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 SEQ CHAPTER \h \r 1¿QUÉ DECIMOS CUANDO DECIMOS NAVIDAD?

Introducción


Navidad es el tiempo que en nuestro ámbito cultural asociamos a la fiesta bajo el influjo del encuentro familiar. Este elemento es, creo, el más determinante en estos días, por eso, a nadie le resultan indiferentes estos días: unos porque se alegran de ese encuentro, otros porque se resalta de manera cruda la situación de soledad en la que viven (por eso, en gran medida, mucha gente detesta estos días, y prefieren la rutina del trabajo, donde esa realidad queda más solapada).


Por otro lado, otra consecuencia inmediata de esta situación son los regalos: nos vemos, recapitulamos lo vivido durante el año, y nuestros deseos se activan para tratar de conseguir lo que quizás durante el año pasado no pudimos lograr. Por eso, nos regalamos, bajo la influencia clara de la fiesta de los llamados “Reyes Magos” y el intruso “Papá Noel”.


Y uno se pregunta: a estos días de parón y de fiesta les llamamos navidad, pero, ¿dónde queda realmente la Navidad? ¿no habría que colorear todo este tiempo con el acontecimiento del nacimiento de Jesús? ¿es el tiempo para los belenes, para los villancicos, para interiorizar un poco lo que es nuestra vida personal, familiar, laboral, tal como aquella María y aquel José harían contemplando la criatura que les había nacido? ¿vamos a hacer de esta navidad un tiempo para dar rienda suelta a nuestros deseos de consumo, y de fiesta frenética como consecuencia de la liberación de la presión a la que muchas veces nos vemos sometidos por la exigencia que nuestros jefes... nos marcan en el trabajo?


1.- ¿Qué es la navidad?

El mejor regalo de navidad


En 1994, dos americanos respondieron a una invitación del Departamento de Educación Rusa, para enseñar moral y ética (basado en principios bíblicos) en las escuelas públicas. Fueron invitados a enseñar en prisiones, negocios, departamentos de bomberos y policía, y en un inmenso orfanato. Alrededor de 100 niños y niñas que habían sido abandonados estaban en este orfanato. Ellos relatan esta historia en sus propias palabras.


Se acercaban los días de fiestas Navideñas, 1994, tiempo para que nuestros huérfanos escucharan por primera vez, la historia tradicional de Navidad. Les contamos como María y José llegaron a Belén. No encontraron albergue en la posada y la pareja se fue a un establo, donde nació el niño Jesús y fue puesto en un pesebre.


Durante el relato de la historia, los niños y los trabajadores del orfanato estaban asombrados mientras escuchaban. Algunos estaban sentados al borde de sus taburetes, tratando de captar cada palabra. Terminada la historia, le dimos a los niños tres pequeños pedazos de cartulina para que construyeran un pesebre. A cada niño le dimos un pedazo de papel cuadrado.


Siguiendo las instrucciones, los niños rasgaron el papel y colocaron las tiras con mucho cuidado en el pesebre. Pequeños pedazos cuadrados de franela los usaron para la mantita del bebé. Recortaron un bebé de una tela de felpa.


Los huérfanos estaban ocupados montando sus pesebres, mientras yo caminaba entre ellos para ver si necesitaban ayuda. Parecía ir todo bien hasta que llegué a una de las mesas donde estaba sentado el pequeño Misha. Debía tener alrededor de 6 años y ya había terminado su proyecto. Cuando miré en el pesebre de este pequeño, me sorprendió ver no uno, sino dos bebés en el pesebre. Enseguida llamé al traductor para que le preguntara al chico por qué había dos bebés en el pesebre. Cruzando sus brazos y mirando a su pesebre ya terminado, empezó a repetir la historia muy seriamente.


Para ser un niño tan pequeño que sólo había escuchado la historia de la Navidad una vez, contó el relato con exactitud… hasta llegar a la parte donde María coloca el bebé en el pesebre. Entonces Misha empezó a agregar. Inventó su propio fin de la historia diciendo, “y cuando María colocó al bebé en el pesebre, Jesús me miró y me preguntó si yo tenía un lugar donde ir. Yo le dije, “no tengo mamá y no tengo papá, así que no tengo donde quedarme”. Entonces Jesús me dijo que me podía quedar con Él. Pero le dije que no podía porque no tenía regalo para darle como habían hecho los demás. Pero tenía tantos deseos de quedarme con Jesús, que pensé qué podría darle de regalo. Pensé que si pudiera mantenerle caliente, eso sería un buen regalo.


Le pregunté a Jesús, “Si te mantengo caliente, ¿sería eso un buen regalo?” Y Jesús me dijo, “ Si me mantienes caliente, ese sería el mejor regalo que me hayan dado”. Así que me metí en el pesebre”. Mientras el pequeño Misha terminaba su historia, sus ojos se desbordaban de lágrimas que le rodaban por sus mejillas. Se tapaba la cara con las manos y sus hombros se estremecían mientras sollozaba. El pequeño huérfano había encontrado alguien quien nunca lo abandonaría, alguien quien se mantendría con él… PARA SIEMPRE. 


No creo que lo ocurrido a Misha fuese imaginación. Creo que Jesús de veras le invitó a estar junto a ÉL PARA SIEMPRE… Jesús hace esa invitación a todos, pero para escucharla hay que tener corazón de niño.


2.- Aspectos de la navidad 

2.1. Origen de la Navidad


La celebración de la Navidad el día 25 de diciembre no es una celebración histórica, es decir, no quiere precisar que Jesús naciera un 25 de diciembre. La Navidad es una fecha convencional.


Ningún historiador serio niega hoy la realidad histórica de Jesús.


Por otra parte, los relatos de la infancia de Jesús que encontramos en los evangelistas Lucas y Mateo no pretenden ser una narración histórica, sino una presentación teológica de los orígenes de Jesús.


Los relatos de la infancia de Jesús refieren acontecimientos vividos, meditados y contados en un clima de fe y de fidelidad a unos hechos históricos, para tratar de inculcar la fe en Jesús. Sabemos que el nacimiento ocurrió en tiempo del emperador Augusto y poco antes de morir Herodes I (hay entre cuatro y siete años de diferencia sobre lo que marca el calendario cristiano).


El cristianismo se aprovecha de una fiesta que tenía lugar en Roma en honor del dios Mitra, «sol invencible». El emperador Aureliano (270-275) inauguró el 25 de diciembre del 274 un suntuoso templo al dios Mitra, «sol invencible». A partir de este día, señalado por el solsticio de invierno, comenzaba a crecer la luz solar. Poco antes de esta fiesta del sol, del 17 al 23 de diciembre, se celebraban, también en Roma, las Saturnales, fiestas en honor de Saturno, dios agrícola del Lacio, repletas de diversiones y banquetes. Estas fiestas comenzaron hacia el ano 217, cuando el cartaginés Aníbal derrotó a los ejércitos romanos y se terminaron las llamadas Guerras púnicas. Con estos precedentes, la fiesta de la navidad se inició hacia el año 330 de nuestra era como cristianización de la fiesta pagana del nacimiento del sol invencible. El simbolismo es claro: Jesús es el nuevo sol de este mundo que viene, con su luz, a iluminar todas las tinieblas y a sacarnos del pecado. De este modo, se convierte en salvador de la humanidad. Los textos de Mateo, Lucas y Juan son claros en este sentido: el ángel en diálogo con José, le dice: “Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados” Mt. Juan nos dice en su evangelio: Ella (la Palabra) contenía vida, y esa vida era la luz del hombre; esa luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la han comprendido... Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios” (Jn 1,4-5.12).


En el norte de Europa había una fiesta de invierno, dedicada al culto solar, en la que se quemaban grandes troncos de madera en honor de los dioses para que el sol brillara con más fuerza.


Como se puede ver, tanto en Roma, corazón de la civilización, como en el norte de Europa, existían unas fiestas alrededor de lo que hoy es nuestro tiempo de Adviento y Navidad. El sol, los banquetes y el fuego son elementos que están presentes de una u otra manera en todas partes.


Durante los tres primeros siglos, en la cristiandad no se celebraba la Navidad. A lo sumo se veneraba la ermita erigida en el lugar donde nació Jesús. Los cristianos celebraban únicamente la Pascua. El cristianismo tiene como vértice de su fe la confesión de Jesús resucitado.


En Oriente se fue implantando la fiesta de la Epifanía el 6 de enero. En Roma se abre paso, entre los siglos III y IV, la celebración de la Navidad. Constantino, una vez convertido al cristianismo, decretó como días festivos el primer día de la semana (el domingo) y el

de Navidad no termina hasta el 2 de febrero, con la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo, también conocida por fiesta de la Candelaria.


2.2. Epifanía (manifestación)


Es una de las fiestas más importantes del año cristiano. Conmemora diversas manifestaciones de Jesús: en Belén, en el Jordán, en las bodas de Caná. Es la manifestación de Jesús a todas las gentes de la tierra: para todas alcanza la salvación de Jesús que viene a rescatar del poder del pecado no únicamente al pueblo de Israel, sino a toda la humanidad.


La celebración de la Epifanía (fiesta de los Reyes, como popularmente se la conoce entre nosotros) aparece en el siglo III en las Iglesias de Oriente. De ahí pasa a Jerusalén y Siria, y después llega a Roma y Occidente, aunque en Occidente se comenzó a celebrar primero el nacimiento del Salvador. Occidente aceptó la Epifanía; Oriente la Navidad.


2.3. La navidad se halla en una encrucijada


Como hemos visto, la Navidad nace y se sitúa en las fechas en las que ya había en Roma y en el norte de Europa otras fiestas de invierno. Por eso la Navidad es una encrucijada de celebraciones y de significados. Hay en todas ellas un fondo religioso, pero vivido y expresado de muchas maneras.


Hoy la Navidad está en una encrucijada de grandes desafíos. Hay un retorno o redescubrimiento de las fiestas paganas del solsticio de invierno de las religiones

primitivas. Es cierto que la palabra «Navidad» es creación del cristianismo. Hoy, para muchos, la Navidad no tiene ningún sentido religioso cristiano. No se va más allá de celebrar la naturaleza, la vida, el tiempo, la familia, la comida, el consumo, el sol...


2.4. Clases de navidades


Algunas personas hablan de cuatro navidades:


1) Navidad comercial: época de máxima actividad comercial y gasto familiar.


2) Navidad familiar: sabor familiar de las fiestas y reencuentro de los miembros de la familia. También fiestas en las que se toca más la realidad de muchas familias divididas y con problemas.


3) Navidad popular: se mantienen las tradiciones, aunque ya no se sabe muy bien el significado religioso de estas ni el porqué de las cosas.


4) Navidad cristiana: lo central de la Navidad es la cercanía de Dios a todos los hombres y mujeres.


3.- Las tradiciones populares principales


El Adviento y la Navidad son una época del año que coincide, en nuestro hemisferio norte, con el otoño y el invierno. El clima frío, el solsticio de invierno, el contenido de lo que se celebra, la vida aparecida entre nosotros, hacen que las costumbres y tradiciones sean ricas y variadas y que abarquen la totalidad de la existencia: arte, vestimenta, folclore, gastronomía, dimensión religiosa...


Hay tradiciones comunes (dulces de Navidad, el Pesebre) y las hay locales o regionales, tanto en gastronomía como en folclore o costumbres familiares...


Señalamos aquí algunas más extendidas por todas partes...


3.1. El Belén o Pesebre


El Belén es una bonita tradición que consiste en escenificar la geografía, los personajes, los pasajes más significativos de la Navidad tal como nos los describen los evangelios. A esto es a lo que llamamos «montar el Belén», «hacer el Belén». En algunos lugares hablan más de «el Pesebre». Tiene su explicación, ya que lo central del belén es el pesebre. Se denomina el todo por la parte. Son famosas las asociaciones de belenistas y los concursos de belenes que se convocan.


La tradición arranca en el año 1223. Francisco de Asís reúne a los campesinos y pastores en los montes de Greccio (Italia) y realiza una celebración o representación del nacimiento de Jesús. Francisco quiere hacer visible la extrema pobreza en la que nace Jesús, y por eso representa, reproduce la escena de manera plástica.


La representación era una manera de dar a conocer y contar los hechos religiosos. La representación se comenzó a combinar con la confección de figuras de los personajes que salen en la narración del nacimiento de Jesús. Partiendo de Italia, especialmente de Nápoles, la escenificación del belén se va haciendo costumbre y tradición no sólo como representación dialogada, sino como reconstrucción viva. Así ha llegado a nosotros.


La representación y construcción del belén tiene una fuerza pedagógica importante, sobre todo si los pequeños del hogar ven y sienten la colaboración e implicación de los adultos. Es también momento para que los padres y abuelos cristianos den catequesis sencillas y vivas a sus hijos o nietos. En más de una ocasión habrá que acudir al texto bíblico para recordar detalles y personajes...


El Belén protagonizado por San Francisco, tomado de la primera vida de Tomás de Celano (1C 84-87):


La  suprema aspiración de Francisco, su más vivo deseo y su más elevado propósito, era observar en todo y siempre el santo Evangelio  y seguir la doctrina de nuestro Señor Jesucristo y sus pasos con suma atención, con todo cuidado, con todo el anhelo le su mente, con todo el fervor de su corazón. En asidua meditación recordaba sus palabras y con agudísima consideración repasaba sus obras. Tenía tan presente en su memoria la humildad de la encarnación y la caridad de la pasión, que difícilmente quería pensar en  otra cosa.


Digno de recuerdo y de celebrarlo con piadosa memoria es lo que hizo tres años  antes de su gloriosa muerte, cerca de Greccio, el día de la natividad de nuestro Señor Jesucristo. Vivía en aquella comarca un hombre, de nombre Juan, de buena fama y de mejor tenor de vida, a quien el bienaventurado Francisco amaba con amor singular., pues siendo  de noble familia y muy honorable, despreciaba la nobleza de la sangre y aspiraba a la nobleza del espíritu. Unos quince días antes de la navidad del Señor, el bienaventurado Francisco le llamó, como solía hacerlo con frecuencia, y le dijo: "Si quieres que celebremos en Greccio esta fiesta del Señor, date plisa en ir allá y prepara prontamente lo que te voy a indicar. Deseo celebrar la memoria del niño que nació en Belén y quiero contemplar de alguna manera con mis ojos lo que sufrió en su invalidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y como fue colocado sobre heno entre el buey y el asno. En oyendo esto el hombre bueno y fiel, corrió presto y preparó en el lugar señalado cuanto el Santo le había indicado.


Llegó el día, día de alegría, de exultación. Se citó a hermanos de muchos lugares; hombres y mujeres de la comarca, rebosando de gozo, prepararon, según sus posibilidades, cirios y teas par a iluminar aquella noche que, con su estrella centelleante, iluminó todos los días y años. Llegó, en fin, el santo de Dios, y, viendo que todas las cosas estaban dispuestas, las contempló y se alegró. Se prepara el pesebre, se trae el heno y se colocan el buey y el asno. Allí la simplicidad recibe honor, la pobreza es ensalzada, se valora la humildad, y Greccio se convierte en una nueva Belén. La noche resplandece como el día, noche placentera para los hombres y para los animales. Llega la gente, y, ante el nuevo misterio, saborean nuevos gozos. La selva resuena de voces y las rocas responden a los himnos de júbilo. Cantan los hermanos las alabanzas del Señor y toda la noche transcurre entre cantos de alegría. El santo de Dios está de pie ante el pesebre, desbordándose en suspiros, traspasado de piedad, derretido en inefable gozo. Se celebra el rito solemne de la misa sobre el pesebre y el sacerdote goza de singular consolación.


El santo de Dios viste los ornamentos de diácono, pues lo era, y con voz sonora canta el santo evangelio. Su voz potente y dulce, su voz clara y bien timbrada, invita a todos a los premios supremos. Luego predica al pueblo que asiste, y tanto al hablar del nacimiento del Rey pobre como de la pequeña ciudad de Belén dice palabras que vierten miel. Muchas veces, al querer mencionar a Cristo Jesús, encendido en amor, le dice el "Niño de Bethleem", y, pronunciado "Bethleem" como oveja que bala, su boca se llena de voz; más aún, de tierna afección. Cuando le llamaba "niño de Bethleem" o "Jesús", se pasaba la lengua por los labios como si gustara y saboreara su paladar la dulzura de estas palabras.


Se multiplicaban allí los dones del Omnipotente; un varón virtuoso tiene una admirable visión. Había un niño que, exánime, estaba recostado en el pesebre; se acerca el santo de Dios y lo despierta como de un sopor de sueño. No carece esta visión de sentido, puesto que el niño Jesús, sepultado en el olvido en muchos corazones, resucitó por su gracia, por medio de su siervo Francisco, y su imagen quedó grabada en los corazones enamorados. Terminada la solemne vigilia, todos retornaron a su casa colmados de alegría.


Se conserva el heno colocado sobre el pesebre, para que, como el Señor multiplicó su Santa misericordia, por su medio se curen jumentos y otros animales. Y así sucedió en efecto: muchos animales de la región circunvecina que sufrían diversas enfermedades, comiendo de este heno, curaron de sus dolencias. Más aún, mujeres con partos largos y dolorosos, colocando encima de ellas un poco de heno, dan a luz felizmente. Y lo mismo acaece con personas de ambos sexos: con tal medio obtienen la curación de diversos males.


El lugar del pesebre fue luego consagrado en templo del Señor: en honor del beatísimo padre Francisco se construyó sobre el pesebre un altar y se dedicó una iglesia, para que, donde en otro tiempo los animales pacieron el pienso de paja, allí coman los hombres de continuo, para salud de su alma y de su cuerpo, carne del Cordero inmaculado e incontaminado, Jesucristo, Señor nuestro, quien se nos dio a sí mismo con sumo e inefable amor y que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo y es Dios eternamente glorioso por todos los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. Aleluya.



3.2. La Misa del Gallo


Esta es una costumbre muy española. Tras la cena familiar de Nochebuena, era tradición cristiana popular asistir a la Misa del Gallo, que solía ser hacia las doce de la noche, con la inauguración del Belén y la adoración del Niño. ¿Por qué este nombre de «Misa del Gallo»? Unos dicen que el gallo estuvo en la cueva de Belén y anunció con su canto el nacimiento de Jesús. Otros, porque se tiene la misa a la hora en que el gallo canta por última vez (o por primera vez). En todo caso, hay una similitud con la Pascua de Resurrección. En el silencio de la noche Dios actúa y hace las grandes obras de salvación.


3.3. Nochevieja y Año Nuevo


El fin de año o Nochevieja es celebrado con la toma de las doce uvas al ritmo del repicar de las campanadas del reloj. En la actualidad la Nochevieja es una de las celebraciones festivas más desenfrenada.


La celebración del Ano Nuevo varía mucho según las culturas y las religiones.


En todo caso, detrás de la celebración de la fiesta de fin de año y comienzo del nuevo hay dos conceptos fundamentales: lo caduco y lo nuevo; eliminación e inauguración.


Lo caduco, la eliminación de lo viejo, lleva a ceremonias de abluciones, de quema de objetos viejos... como para expulsar los malos espíritus. Lo nuevo tiene que ser saludado, recibido, asegurado. De ahí la danza, las máscaras, las fiestas. El fuego, por una parte, es purificador; por otra, da sentido de fiesta y de novedad. En esta perspectiva hay que entender las hogueras, las luces, las velas, los petardos que anuncian y saludan y estallan en la Nochevieja.


Lo caduco y lo nuevo pueden dar pie a batallas simbólicas entre dos realidades.


El año viejo era representado como un anciano encorvado bajo el peso de los meses y los días y de las enfermedades. El ano nuevo se representaba como un niño pequeño con un saco de esperanza, de fortuna y de riqueza.


Entre los cristianos, el Ano Nuevo se festejó durante un tiempo el 6 de enero; después se hizo coincidir el Año Nuevo con el 25 de diciembre. En 1691, el papa Inocencio XII situó la celebración del Ano Nuevo el 1 de enero. No es fiesta religiosa en el sentido de que se celebre un acontecimiento de salvación. Tras el concilio Vaticano II, los cristianos celebramos en este día el recuerdo de María como Madre de Dios (título que dio el concilio de Éfeso -año 431- a María: Theotokos).


Pablo VI, en 1968, declaró el 1 de enero como «Jornada mundial de la Paz».


3.4. Árbol de navidad


Otro elemento decorativo que se hace ya imprescindible en la decoración de la Navidad es el árbol. La tradición proviene del norte de Europa y se inspira en el libro del Génesis, donde se habla del «árbol de la vida». En su origen y significación cristiana, el árbol fue elegido recordando el «árbol de la vida» del paraíso y el «árbol de la cruz» en el que Jesús muere y nos salva. Se eligió un árbol de hoja perenne para recordar que Cristo es «ayer, hoy y siempre». En lo más alto del árbol se ponía una luz a manera de cirio pascual. Así, el árbol se convertía en una peana que sostenía la «luz del mundo», que es Jesús que viene a iluminar a todos. De este árbol se colgaban manzanas, que recordaban la «manzana» que los primeros padres comieron. En el «árbol de la cruz» Jesús perdonaría todos nuestros pecados y desobediencias. Progresivamente las manzanas se fueron convirtiendo en «paquetes regalo» y «sorpresas». Pero un conocimiento más pleno de la leyenda nos descubre el rico sentido del árbol de Navidad.


En 1912, en Boston (Estados Unidos), comenzó la costumbre de plantar grandes árboles en los lugares públicos de la ciudad, iluminados durante las celebraciones de Navidad. La práctica se ha extendido y universalizado, de manera que se puede decir que el árbol es el símbolo de la Navidad en las calles de todas las ciudades.


Apuntemos también aquí la importancia de adornar el hogar con motivos navideños. Dos cosas importantes en los adornos: buscar la participación de todos y procurar, en lo posible, adornos hechos a mano por todos los miembros de la familia.


3.5. San Nicolás. Papá Noel


San Nicolás nace hacia el año 260 y muere hacia el 335. La mayor parte de lo que sabemos de él viene envuelto en leyendas. Sabemos que fue prisionero y torturado bajo el emperador Diocleciano y que recobró la libertad con la llegada al trono de Constantino.

Participó en el concilio de Nicea (325). Se cuenta que salvó a tres jovencitas a quienes su padre había lanzado a la prostitución para salir de la miseria en la que vivían. El episodio es recordado por Dante en el Canto XX del Purgatorio.


La devoción a san Nicolás siempre fue muy viva en el entorno mediterráneo (sólo en Italia hay más de 1.200 iglesias dedicadas al santo). En el norte de Europa, san Nicolás toma el nombre de «Santa Klaus» y ha dado origen a Papá Noel, el viejo de larga barba blanca que conduce un carro lleno de regalos, tirado por un reno. En estos países, la noche del 6 de diciembre es la noche de los regalos. En muchos países nórdicos es tradición comprar el árbol de Navidad el día 6 de diciembre. En Estados Unidos, en 1931, la firma Coca-Cola hizo una campaña publicitaria, dirigida por el diseñador Haddon Sundblon. Adaptó el viejo Papá Noel, lo coloreó con los colores blanco y rojo y lo llamó «Father Christmas». Nació así Papá Noel y se fue perdiendo Santa Klaus.


3.6. Villancicos


Etimológicamente “villancico” viene de «villano», canción a lo villano, a lo popular, a lo rústico. El villancico es la expresión musical específica de la Navidad. Se trata de canciones populares con letra y música que inventa la gente campesina. Después, estas canciones son retomadas por los artistas cultivados. En España el villancico tuvo una especial riqueza cultural en los siglos XV y XVI, con autores como Juan del Enzina.


3.7. Aguinaldos


Es el regalo que se da en Navidad, Año Nuevo o Epifanía. La tradición comenzó por el personal de servicios públicos (serenos, carteros, barrenderos...), que recibían una muestra de agradecimiento a condición de felicitar las pascuas. Ante la picaresca que esto originó, fueron prohibidos en el siglo XIV. La tradición, más mesurada, continúa. En algunos sitios, diversos grupos pasan por las casas cantando y pidiendo el aguinaldo. Dentro de las familias y en el ámbito de los amigos existen diversas maneras de «dar el aguinaldo» o «hacerse regalos».


Algunos ponen más lejos la tradición de la «propina de Navidad». La sitúan en Rómulo, primer rey de Roma, que recibió como regalo de sus ayudantes unas ramas cortadas de un frutal del bosque de la diosa Strenia. Este obsequio fue saludado como augurio para el año venidero. Se transformó en un rito que se celebraba cada primer día del año, y se llamó strenna, hoy «estrena», sinónimo de aguinaldo.


3.8. Tarjetas de felicitación


En España, la felicitación navideña, a través de una tarjeta de felicitación, comenzó en 1831. Un diario de Barcelona quiso poner en marcha la técnica de la litografía y se le ocurrió felicitar a sus lectores enviando una estampa. Rápidamente se extendió la costumbre de felicitar mediante litografías con unas palabras escritas en el espacio que se dejaba a tal fin. A partir de 1870 se introduce el color.


El primer christmas se atribuye a sir Henry Cole, un londinense que, en 1843, al carecer de tiempo para felicitar a sus amigos, encargó a una imprenta una tarjeta con el mensaje: «Feliz Navidad y próspero Ano Nuevo». A partir de 1870, este tipo de felicitación se generalizó con la imagen de Santa Klaus.


3.9. La cabalgata de Reyes


En nuestra área cultural hispana, el acontecimiento de los Reyes Magos (6 de enero) es el día del regalo. El día 5 de enero tiene lugar la tradicional cabalgata de los Reyes Magos, que hace sonar a los niños y llena de ilusión a los mayores. Cabalgata, en su sentido primero, es una reunión de personas que van a caballo. Es también manifestación festiva y ostentosa con ocasión de un acontecimiento singular. Las cabalgatas se solían realizar en momentos importantes y relevantes de la vida de la nación o de la monarquía. En esta realidad se inspira la cabalgata de los Reyes Magos. Los Reyes Magos son recibidos en ciudades y pueblos por los pequeños como «el acontecimiento del año». La tradición dice que a los «que se portan mal» les echan carbón, cosa que, al final, nunca es verdad...


3.10. Los regalos


Son una derivación de los aguinaldos. Los regalos de Navidad se han convertido, sobre todo en los últimos años, en una tradición. Se trata de obsequios que se entregan, ya sea la Noche de Navidad (Nochebuena) al inaugurar la luz del árbol de Navidad, ya el mismo día de Navidad o en Nochevieja. Es como un desdoblamiento de los tradicionales regalos que se echaban a los niños y familiares el día de Reyes. Entre nosotros se mantiene la tradición de los regalos en la Noche de Reyes, pero va entrando con fuerza la costumbre de regalar algún objeto (adorno, ropa, joyas, complementos...) en Nochebuena o Navidad.


Navidad es el tiempo por excelencia de los regalos. Es imposible oponerse a esta tradición. Además, el regalo es algo positivo y cargado de hondura significativa: una manera de mostrar cariño, admiración, gratitud, relación especial y específica, pensar en los demás y en sus gustos, buscar la manera de hacer felices a los demás, de sorprenderlos...


Lo que puede herir la sensibilidad cristiana y de la población sin poder adquisitivo no es el regalo, sino el derroche innecesario y consumista que el regalo puede significar. Hay maneras de deshumanizar el regalo y convertirlo en ostentación. Hay regalos que, más que carga de cariño, llevan «competitividad» económica: para no ser menos que...


Quizá podamos trabajar pedagógicamente el sentido humano del regalo. Desde esta perspectiva, lo más humano, lo que más relación y manifestación personal refleja, puede que no sea precisamente lo más caro, sino aquello que ha sido construido por nuestras manos. En este sentido, una esposa hacía la siguiente reflexión: «Ya le he dicho a mi marido que estoy harta de collares y sortijas. Si quiere regalarme algo, que me escriba una carta... Es el regalo que más deseo».


En las familias y entre los amigos se puede establecer una bonita «complicidad» elaborando con las propias manos los regalos «en secreto». Que la madre no sepa lo que el padre está preparando con sus hijos, y a la inversa.


Los adultos educarían a sus hijos en esta perspectiva no consumista de los regalos si estos (que «quizá no valen nada» con una visión puramente económica) fueran los que más duraran colgados o en el salón y los que primero se enseñan a los amigos, los que más se ponderaran...


El regalo no es lo que es, sino lo que significa.


11. Los dulces y la cocina de Navidad


La cocina y los dulces de Navidad son otro elemento importante. Y hay que potenciarlo. Es bueno que mañana los hijos guarden el recuerdo de que en Navidad en su casa se hacía... se comía... se cenaba... se preparaba tal dulce...


La fiesta tiene siempre una manifestación muy concreta en la mesa. Cada región tiene sus platos típicos de Navidad. Destacan el pavo, el besugo, los turrones y los mazapanes, el roscón de Reyes... El origen del roscón de Reyes parece que hay que situarlo en los pasteles redondos y circulares que los romanos ofrecían al dios Jano (dios de las puertas), también «dios de los pasteles». Era costumbre introducir un haba dentro del pastel. A quien le tocaba, podía esperar buena suerte, buenas noticias y la ayuda del dios. Hoy, en vez de un haba, se coloca en el interior una «figurita», pero siempre permanece ese sentido de sorpresa y suerte.


4.- La navidad: tiempo para la oración


Hay un género literario que creo en una otra u otra ocasión habremos empleado y, por tanto, no nos resulta ajeno. Me refiero al epistolar o cartas. A través de ella, uno se puede dirigir a Dios en estos días. Para ello, es necesario permitirse un momento de silencio y soledad, y ahí, en esa intimidad, desplegar el corazón y recrearse en este Dios, según lo que uno lleva dentro. Porque Él no quiere florituras, sino lo que somos, desde nuestra verdad más auténtica y radical. Desde esta situación, ofrecemos tres cartas, sencillas y profundas a la vez, que destilan con fuerza mucha vida.


4.1. Las dudas de un niño

Hola, Dios:

¿Qué tal estás? Yo, bien, y tú espero que muy bien.

 ¿Qué tal en el cielo?


Sólo quiero hacer una pregunta que nadie la puede entender, sólo tú. ¿Cómo eres Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo? También te escribo porque te quiero y para darte gracias por la vida. Sé que también va a ser muy difícil para ti explicarme cómo fue la creación. Pero no lo entiendo.


Bueno, me tengo que ir.






Nicolás.


4.2. Carta de un mendigo

(Esta carta a Dios fue entregada por un mendigo en la Asociación Atiempo, asociación sin ánimo de lucro dedicada a la prevención de la droga y a la reinserción, situada en el barrio de Fontarrón, en Vallecas).


Querido Dios:


Me tiembla la mano. Llevo tres semanas emborronando papeles para escribirte una carta. La idea me vino un día que oí al hijo de mis vecinos pedirle a su madre el juguete que acaba de ver en un anuncio de la tele, y la madre le dijo que se lo pidiera a los Reyes Magos. Y me dije: «Si yo tuviera que escribir una carta de esas, se la mandaría al mismísimo Dios, que debe ser más importante».


He escrito pocas cartas, y ninguna a un personaje como debes ser tú. No te llamo ni rey ni papa porque tú debes ser otra cosa. He preguntado a un amigo y me ha dicho que puedo tutearte, pero que lo ponga con mayúsculas, que así lo ha visto él en los libros. Te escribo por eso de la Navidad, del fin de año, del fin de siglo o del comienzo, que la gente no se pone de acuerdo.


Te digo que estas fiestas de Navidad tienen poca gracia para la gente como yo. Son una bofetada. Familia, fiesta, hogar... y para mí es lo mismo: calle y frío.


Mira, Dios (así, con mayúsculas, ¿no?), yo no tengo muy claras las cosas de la religión. Pero a mí me da que tiene que haber Dios, aunque yo no veo tu rastro por donde vivo... Por aquí no has pasado..., que yo miro bien y no veo tus huellas. ¡No querrás que te encuentre sin haber dejado rastro...!


Yo soy pobre, bastante pobre, pero hago caso a mi vieja y sé que hay gente más pobre que yo. Ella me dice que, cuando esté harto de pasar calamidades, no mire a los que están mejor que nosotros, sino a los que están peor. No es que sea un consuelo muy grande, pero uno evita la desesperación, y ya es algo.


Supongo que sabes que hay muchos pobres de los totales, de los desahuciados de la vida, porque no tienen dónde caerse muertos: te los encuentras en los pasillos del Metro, acurrucados entre cartones... La vida es muy puñetera para muchos... Una verdadera pena. Ni ganas tienen de ir a uno de esos albergues a dormir en un catre y comer sopa caliente. No te voy a hablar más de ellos porque nadie me ha dado vela en este entierro. Cuando me encuentro con alguno de estos, te juro que se me hielan las tripas. Y me pongo a pensar que algún día yo llegue a esa situación y me vea «ingresado en la cofradía de los sin nada».


Pero ya que te escribo (¡no sé por qué me ha dado por ahí!), te voy a hablar de que tengo 40 tacos, es decir, años, y vivo con mi vieja (así llamo yo a mi madre y no es ningún desprecio, no te vayas a pensar que la trato a lo bruto). Gracias a mi vieja vivo, me visto, con lo justo (más bien menos de lo justo) y voy tirando... A pesar de sus 65 anos, mi madre sale todas las mañanas a asistir en varias casas. De eso vivimos ella y yo. Mi padre murió hace quince años y no tuvo la suerte de verme trabajar ni un mes seguido. Tengo otro hermano que se largó de casa, después de morir mi padre, justo cuando las cosas empezaban a ir a peor en mi familia. Casi mejor que no se presente por aquí, porque ¡vete tú a saber lo que pasaría si nos encontramos de frente y se me tuerce la vista...! Entre los conocidos hay muchas familias tocadas del ala, te lo aseguro. Cuando no es la salud, son los disgustos entre hermanos, tíos, o el perro o un hijo que se mete donde no le llaman, ¿me entiendes? Aquí se ve de todo; y si no se ve, es porque hay gente que gasta mucho en no dejar ver los trapos sucios, pero los tienen... ¡Se creen que somos tontos!


Bueno, yo sigo. Estoy en el paro. No hago nada. Lo mío no ha sido trabajar en serio. Estoy sin oficio. Valgo para un roto y un descosido, es decir, para nada. La verdad es que llevé mal la escuela y no terminé profesional. ¡Veinte años haciendo chapuzas y nunca tres meses en la misma empresa! Y cuanto más pasa el tiempo, peor...


Cuando me preguntan: ¿Profesión?, se me parte el alma, al ver la cara de mi vieja. ¿Profesión? ¡Nada! Me contratan por cinco días, no por una semana. Así se ahorran la Seguridad Social del sábado y del domingo. ¡Mira si son listos, digo c.!; perdona, pero es que no tienen nombre. Claro, se basan en que no valemos para «nada»; pero somos personas, ¿no?

¿A ti qué te parece todo esto? ¡Esto no es de ley! ¿A que tengo razón? Yo no soy de estudios, pero no  hace falta serlo para ver cuatro cosas... Algunos usan los estudios para abusar de nosotros y callarnos la boca; pero que no se lo piensen, que tontos no somos, aunque puedan abusar de nosotros... Y lo que más me j. es que estos (y otros más) van a misa y llenan las iglesias... Bueno, espera, que el otro día un colega me dice:

- Mi vieja se ha quedado sin trabajo. 

- Pues, ¿cómo?

- El jefe está sin trabajo.

- ¿También los jefes se quedan sin trabajo? 

- También.

- ¡Así aprenden!

- Calla, burro. Este es especial. Trabajaba en una compañía de seguros. No estaba de acuerdo con un chanchullo ilegal bien disimulado que permitía embolsarse pasta... ¡Un tío legal! ¡¡Y lo han echado por legal!!

- Esto no se ve todos los días.

- Este es un tío legal, colega.

- Merece un aplauso.

- Lo que merece es un trabajo legal. 

- No sé si lo va a encontrar...

- Ya lo tiene. ¿Y sabes qué ha hecho? 

- ¡A saber!

-  Pues el dinero de la indemnización lo ha llevado a Cáritas, que lo sé yo, que me lo han dicho allí. Y les dijo: «Este dinero no lo he ganado; así que aquí está a disposición de la gente». Oye, que todo lo entregó...

- ¿Y tu vieja?

- Ya tiene de nuevo trabajo.


Te cuento esto, Dios, porque me llamó la atención. Bueno, de estos, pocos... No te vayas a creer que esto es un cielo... Esta vida es dura.


No sé qué más decirte. No sé si tengo algo que decirte. A veces las cartas son un desahogo, porque no se tiene con quién desahogarse. Te pasas el día en silencio, sin que nadie te dirija la palabra y sin dirigírsela a nadie... Con los que estamos en esta situación mía la gente no se detiene a hablar... No somos de fiar, damos un poco de miedo..., tenemos pinta de malos... La gente sólo nos ve el exterior... El exterior de ellos es muy bonito, pero por dentro todos somos iguales... Las apariencias engañan. Algunos, a pesar de todo, tenemos un corazón bueno.


¡A ver si los de Atiempo te hacen llegar esta carta!


Son buena gente estos de Atiempo. El Fabi es un cura; cuando nos ve, llora. ¡Es más bueno...! Y Mariam nos entiende muy bien y es muy recta, por eso la queremos; y Talia e Isabel y Manu y muchos más... Da gusto con ellos. Supongo que los conoces: están en

Fonta, ese barrio que conoces muy bien en la periferia de Madrid. Nos quieren. Nos tratan como personas. Hasta nos acarician y nos ponen la mano encima aunque estemos sucios...


Que no sé cómo despedirme. Mejor será decirte ¡hasta pronto!


Tú, como andas fuera de aquí, ya te lo estarás pasando bien... Pues, ya que puedes, disfruta.







Un tal Ote


4.3. Carta de una mujer a Dios


Querido Dios:


Hoy quiero hablar contigo por carta. Esto me obliga a sentarme un rato y a ordenar mis ideas. No tengo nada nuevo que decirte. Te aburriré con lo de siempre. Pero te lo voy a contar en esta Navidad. Lo primero que te quiero decir es que no sé bien lo que quiero. Conozco mi dolor, mis sentimientos, pero no sé si quiero de verdad algo... Yo creo que hace falta tiempo para saber de verdad lo que uno quiere de verdad... Y hace falta valentía para correr hacia la verdad. Yo creo que doy demasiadas vueltas a las cosas en la cabeza. Me sorprendo diciendo: «Voy a pensar las cosas bien». No sé si necesito pensar o dejar de pensar. Sospecho que me digo: «Voy a pensar mejor las cosas» para que en mí todo siga igual, porque me da miedo hacer otra cosa que lo que hago, aunque esto me tiene ya harta...


En estos días por todas partes se habla de ti, de tu venida. En la iglesia hay una palabra que está de moda ahora: es «salvación», y se te nombra con términos como «Mesías» y «Salvador».


Dios, estoy en los cuarenta, y en esta época de mi vida me he preguntado qué salvación espero yo.


Se me han acabado muchas ilusiones, a veces vivo sin ilusión, sin alegría. Simplemente tiro, voy tirando como puedo. Veo la vida de otra manera, con más realismo. No se me ha acabado la ilusión, aunque hay días que no tengo ilusión por nada. Cuando no tengo ilusión por nada, vivo de ilusiones. Llamo, Dios, ilusiones, a esas cosas pasajeras que espero que lleguen; y cuando llegan, pasan y me dejan más vacía que antes. Descubro que mi corazón no se llena con cualquier cosa. Descubro que el corazón lo tengo bastante vacío. Y ni sé cómo llenarlo o cómo acallarlo. Yo quiero una salvación que me llene el corazón y me quite el vacío. Creo que este es uno de los grandes problemas de muchas mujeres y hombres de hoy: vacío.


Mis hijos no me necesitan tanto, al menos no me necesitan como antes. Metas que ayer me movían, hoy no me dicen nada.


Y con Paco, ¿qué quieres que te diga? Demasiada rutina. Sí, lo quiero. Pero este amor no me basta, no me sacia. Nos conocemos más, nos dejamos espacios para que cada uno haga lo que le gusta... Pero el amor me da la impresión de que está estancado y no va a más. ¡Hay tantas cosas que desearía compartir con él, y me da miedo; no puedo, no me entiende...! Cuando el amor no entiende o deja al margen una parte de ti misma, ¿qué le falta al amor? Yo busco un amor que colme mi vacío... y todo mi ser, todas las partes de mi ser, sin excepción. Hay cosas que comento con las amigas y que a él ni se las miento... Lo hago así porque creo que tiene que ser así; en el fondo me duele, le quiero y quisiera que me entendiera... Pero no es así... Quizá él diga de mí algo parecido...


Dios, ¿tienes salvación para mí? Algunas veces he hecho este ejercicio: sonar una situación en la que yo me sintiera completamente feliz. Unas veces no se me ocurre, ni por imaginación, cómo puedo ser feliz. Otras me veo queriendo y querida en la vida ordinaria sin grandes cosas. Me veo como bebiendo agua de un pozo que cada vez es más profundo, y para seguir bebiendo de él, cada vez tengo que ir más a lo hondo. Vivir las cosas ordinarias como «alimento que sacia» es lo que busco y es lo que me parece imposible, porque ahora vivo eso, pero no me llena. Intuyo que tengo que ser feliz en lo que hago: en la vida ordinaria, con los míos. Intuyo que la felicidad no puede ser un lugar donde uno es feliz, sino la vida ordinaria vivida con felicidad... Son todos los instantes de la vida y todas las pequeñas cosas de la vida las que me tienen que hacer feliz...


Hay algo que no logro entender, que no logro abrir; hay un paso que no sé dar, un camino que no sé dónde comienza... para entrar y vivir la felicidad. No soy feliz con la intensidad que deseo... Te escribo estas cosas sin pensar mucho; es lo que vivo y lo que más de una vez he pensado...


Dios, si la vida ordinaria no me llena, la vida se convierte en un sufrimiento. Si la vida ordinaria no es fuente de alegría, todo se hace pesado y casi insoportable. Es como comer a la fuerza. Haciendo todo a la fuerza no se puede resistir mucho tiempo...


Cuando escucho que eres salvación y salvador, me imagino que tú tienes salida a esta vida lánguida que llevo... ¡No sabes, Señor, qué ganas tengo de otra cosa, aunque no sé muy bien de qué... Me pasa muchas veces: tengo ganas «de no sé qué»! Es un deseo que no logro explicitar. Es un deseo de una felicidad soñada y no alcanzada todavía... Ahora que te escribo, en el corazón del Adviento, te abro de par en par el corazón, que es abrírmelo también a mí misma.


Dios, ¿cómo salvarás mi corazón afligido? ¿Cómo regarás mi tierra reseca?


Bueno, ¿sabes una cosa? Estoy viviendo todo este vacío, pero no sé si quiero salir de él, si tengo fuerzas para salir de él... Lamento y pregono mi vacío, pero no estoy segura de querer cambiar nada ni de dar pasos para que algo cambie en mí. Me pasa algo así como con los vestidos y con los zapatos: los pongo porque es como quiero que me vean, aunque pago un precio, el precio de la incomodidad... Comenzar de verdad algo nuevo que remedie mi situación me aterra. Y este es mi mayor problema: no tener fuerza para hacer lo que me pondría en camino hacia la verdadera felicidad... ¿Gritar salvación? ¿Llamarte Salvador?


Bueno, Dios, no te cuento más cosas.


Deja que te diga, con la fuerza que tengo (no sé si con todas mis fuerzas): ¡Ven, Señor Jesús!

Te quiero.





Angelines

5.- Algunas indicaciones para la celebración de la navidad


5.1. Celebración para inaugurar el Belén

- Contemplar el Belén, obra de nuestras manos.


- Comentar los detalles de cómo nos ha quedado.


- Lectura de Lucas 2,1-7 (añadir o quitar versículos, según convenga).


- Posible comentario en familia.


- Oración dirigida por la madre o el padre presentando peticiones (se puede expresar verbalmente o dejar un tiempo y escribirlas o dibujarlas en un papel; después se recogen los papeles y se colocan en un sobre junto al portal de Belén).


- Oración final: 


Señor, te estábamos esperando;


teníamos muchas ganas de que nos visitaras


y te hicieras compañero nuestro.


Gracias por venir, por hacerte como nosotros.


Gracias por este detalle de cariño


que nos regalas.


Vienes para que todos seamos mejores


y convivamos en paz.


Con alegría te acogemos.


Te pedimos que nos bendigas


y nos ayudes a ser amigos tuyos


y de todos aquellos a quienes tú amas.


Que sepamos reconocerte en nuestra vida. Amén.


5.2. Bendición de la Cena de Nochebuena

- Encendemos una vela (o velas)


Cuando empieza la cena familiar de Nochebuena, el padre o la madre, la abuela o el abuelo encienden una vela como signo de que esa noche conmemoramos el nacimiento de Jesús, «nuestra Luz». El menor de la casa coloca la vela donde sea oportuno.


- Lectura del evangelio de san Lucas 2,1-14


José subió a Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Estando allí se cumplieron los días del parto y dio a luz a su Hijo primogénito y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón.

Había en la región unos pastores que pernoctaban al raso. Se les presentó un ángel y les dijo: «No tengáis miedo, os traigo una buena noticia: hoy os ha nacido un Salvador».


Y de repente se unió al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres que gozan de su amor».

- Canto: Noche de Paz


Noche de Dios, Noche de paz,

claro sol brilla ya,

y los ángeles cantando están:

«Gloria a Dios, gloria al rey celestial». 

Duerme, Niño Jesús.

Noche feliz de Navidad.

Viene Dios a salvar.

Nochebuena en que 

alumbra el amor, 

el misterio escondido de Dios. 

Duerme, Niño Jesús.


- Bendición familiar


Bendice, Señor, nuestra mesa. Por una noche al menos quisiéramos que el mundo fuera una gran familia: sin guerras, sin miseria, sin drogas, sin hambre, sin dolor... y con algo más de música y de justicia. Que al menos esta casa, Jesús, acoja tu palabra de amor y de perdón y siempre estés tú presente.


Consérvanos unidos. Danos paz y trabajo durante todo el año. Danos fuerza para ser personas justas, comprensivas, entrañables, comprometidas por un mundo mejor. Así habrá muchas «noches-buenas» y «días-buenos».


Eres bienvenido, Señor, siempre a esta casa.


Y confiamos que tú nos reúnas también un día en tu casa para celebrar la eterna Navidad. Amén.


5.3. Acción de gracias por el año que acaba 

- Introducción (con estas u otras palabras):


Termina un año. Hemos asistido a acontecimientos familiares (nombrarlos), a acontecimientos nacionales (nombrarlos), a acontecimientos mundiales (nombrarlos). En este día último del año miramos hacia atrás y damos gracias. Vemos la mano del Señor en nuestras vidas. Lo importante es saber descubrirlo en los acontecimientos del día a día...


- Oración


Señor nuestro, Padre que estás en el cielo. Nos hemos reunido aquí, momentos antes de terminar este año y empezar el nuevo. Queremos darte gracias por tantas cosas buenas que han sucedido este año y que ya hemos recordado. Sabemos que estamos en tus manos de Padre y te agradecemos tu presencia con nosotros. Reconocemos hoy, en esta noche, que tú eres el compañero de nuestros días. El compañero más íntimo. Gracias por tu cercanía en los pasos de nuestros días.


- Canto


- Petición de ayuda para el Año Nuevo (un miembro de la familia).



Padre, te queremos presentar nuestras expectativas y nuestras ilusiones para el año que comienza. Este año, si todo va bien (indicar aquí los años que cada uno cumplirá, las cosas previstas por el calendario escolar u otro calendario, todo aquello que es previsible normalmente).


Pero, además de todos estos acontecimientos, Señor, sabemos que hay otros no escritos en nuestras agendas y que vendrán. Ayúdanos a acoger como venido de tu mano todo lo que nos traiga el nuevo año. Padre, que te sepamos descubrir en los días de sol y de tiniebla; que siempre estemos dispuestos a llamarte Padre.


- Padre nuestro


(Rezado por todos. Será bueno un recuerdo a la Virgen con alguna oración).


- Las uvas


Esta tradición es también parte de la celebración. No pasa nada si las da a una hora no oficial un miembro de la familia.


- El brindis


- El abrazo y el beso


- La fiesta


Dichosa la familia que sabe divertirse sin necesidad de que la diversión se la den la televisión o los otros...
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